Reino de Dios
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Si tengo el beneficio de poseer vuestra divina gracia, 

creo, oh Dios mío, y estoy persuadido, de que estáis y reináis en mí.

Dominad, pues, todos mis movimientos interiores y exteriores, 

para que yo no me haga dueño ni de uno solo.

A Vos, oh Dios mío, que habéis establecido vuestro reino en mí

corresponde dirigirlos todos y procurar que no haya ni uno 
que no esté sujeto a vuestro gobierno.

Es justo que reinando en mi corazón, seáis el dueño de cuanto pase en él.

No permitáis, pues, que obre por mí mismo 

ni por la dirección del espíritu humano; antes bien, 

ahogad en él todos los sentimientos y afectos naturales, 

de tal modo que no se manifieste en él nada, sino de Vos y para Vos.

¡Cuan obligado estoy, oh Dios mío, 
a conservar mi cuerpo con suma pureza, 
puesto que es vuestro templo, 
y habéis establecido en él vuestra morada 

Todo en él debe impregnarse de la santidad de Aquel que allí reside, 

según lo que dice san Pablo: 

¿No sabéis que vuestros cuerpos son templos del Espíritu Santo?

Debo, pues, ofreceros mi cuerpo, según lo dice el mismo apóstol, 

como hostia viva, santa y agradable a vuestros ojos,

para tributaros culto razonable y espiritual; 

desde ahora y en lo sucesivo debo, pues, ver mi cuerpo como consagrado
y santificado por vuestra presencia y residencia en él.

Y con esta mira, no darle ningún movimiento que no tienda a Vos,

y mantener mucho dominio de mis sentidos
por respeto a vuestra santa presencia.

Creo, oh Dios mío, que sois el tesoro de mi alma 

que tiene el beneficio de poseeros, pues san Pablo

nos asegura que somos templos del Dios vivo que mora en nosotros, 

y conversará con nosotros. 

Así, pues, establecéis vuestra morada en mi alma 
como en vuestro santuario, 

para hacerme gozar de vuestro trato y para hacer de ella lugar de delicias.

Os adoro, pues, en mi alma, como en el lugar de vuestra residencia,

pues queréis que en ella os adore en espíritu.

Ponedla en tan gran desprendimiento de todas las cosas creadas, 

que podáis tener en ella todas vuestras complacencias, 

y colmadla de vuestras bendiciones y gracias 

para que estando adornada, como conviene que lo esté el lugar

en que queréis establecer vuestra morada, 
llegue a ser digna de recibiros y de conteneros.
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